Lo que vais a leer es el texto con el que "Araña" (Fernando Tejada) se despedía en 1997 de "La VII", el grupo scout en el que creció desde que era lobato. Sus palabras han dejado huella en quienes estábamos presentes, y creo que merece la pena leerlo para entender lo que significa para nosotros este Grupo. Dice así:

--------

"Uno se lleva más de una sorpresa cuando se pone manos a la obra y comienza a ordenar los papeles que ha ido acumulando durante mucho tiempo.

Casi sin darme cuenta y sin concederle mayor importancia, con el pasar de los años o, mejor, como si los años no pasaran, he coleccionado cartas, apuntes, recortes de periódicos, fotografías de campamentos y de amigos, dedicatorias de personas, de ideas que despiertan tu interés en un instante y, aunque no sé a ciencia cierta qué voy a hacer con todo esto, por si a caso, y mientras tanto, lo almaceno.

Como casi siempre, no tengo nunca tiempo para nada y voy dejando que las carpetas se amplíen más y más, en espera de conseguir la calma necesaria para ordenar lo acumulado y, con calma, un poco de tiempo y una dosis de buen humor. La coincidencia de esas tres circunstancias no se da con la frecuencia deseada y normalmente dejo que los folios, las cuartillas, los recortes, se vayan acumulando, hasta que ya los cajones a mi disposición estén saturados y no puedan abrirse.

Y este año, quizás con el cambio de estación o la llegada de una fecha tan importante, y aprovechando el fin de semana, me he decidido a poner orden, y comienzo a navegar a través del océano con la intención con la intención de escribir un documento donde recoger la historia del Grupo VII alo largo de estos quince años.

Al lado de una fotografía de años atrás, aparecen mezcladas una invitación de fin de año, una carta de padres de algún campamento, y mi carta de despedida del Grupo VII: ¿Cuándo fue la última vez que intenté poner algo de orden en los papeles?

Al abrir otra carpeta, invaden la mesa los últimos apuntes de mis oposiciones, amagos de poesías, de consideraciones y pensamientos realizados con la idea de cambiar algún día el mundo.

Corre por mi cuerpo un escalofrío que me invita a no continuar en el empeño. Me invaden unas ganas tremendas de no seguir hurgando, y me gustaría convencerme de que todo aquello es sólo un “cajón de sastre”. Así no habría inconveniente de coger todas las carpetas y dirigirlas a la cuba del papel, sin más complicaciones. Ya apunto de dar ese paso fatal y definitivo, se me hace una especie de nudo en la garganta: ¿y si hay algo que vale la pena entre todo esto? Y de nuevo vuelvo al trabajo.

La memoria nunca se borra del todo. He de conseguir que su peso no me aplaste, y no quedarme mirando hacia atrás, acomplejado y envuelto en escrúpulos, por lo hecho y por lo no hecho.

Lo bueno y lo malo del tiempo vivido lo queremos recordar y está ahí: de lo bueno damos gracias a Dios, de lo malo pedimos perdón y nos quedamos tranquilos. Querer quitarnos de la memoria y del corazón años de nuestro vivir, y a ojos cerrados, es convertirnos en hombres y mujeres sin historia, y eso no es saludable ni para el cuerpo ni para el alma.

Pasadas las primeras sorpresas y sobresaltos, ya estoy en las debidas condiciones para sacar partido a este esfuerzo de ordenar papeles. Aquella lista de asuntos que me rondaban la cabeza hace cinco años puedo romperla: todos están resueltos, para bien o para mal. Los temas para comentar en los kraales, para escribir, para hablar con alguien... ya han cumplido su misión.

Una carta sin contestar después de cinco años ¿Qué habrá sido de aquél amigo? Recuerdo ahora a gente del Grupo que llegaron a ser grandes amigos, pero que no aguantaron nuestra forma de ser tan particular, que ha marcado siempre al Grupo VII. No puedo evitar que se me suban los colores, y me da cierta vergüenza al descubrir lo que éramos capaces de hacer, de pensar, de planear en aquellos momentos. Los colores se mezclan con la sonrisa agradecida: si no hubiéramos llegado a esos extremos, quizás no tendríamos la experiencia de tantas batallas vencidas, perdidas, en fin, luchadas.

Y de otro lado remoto, algún hilo de mi vida que se había quedado suelto por ahí y que vale la pena volver a recordar. Me hallo ante historias que no he aireado delante de nadie, y que tampoco me he atrevido a sacar a relucir con toda su crudeza y realidad delante de mis mejores amigos.

Las circunstancias, los tiempos, los lugares... son muchas las cosas que cambian a nuestro alrededor con el paso del tiempo. Y, en medio de todos esos cambios, los scouts del Grupo VII no dejan de ser siempre, y en todo, lo que fuimos ayer, lo que son ahora y lo que sabemos que serán mañana.

Nos gustaría no tener que hurgar en nuestro pasado, quizás porque podría proyectar una sombra en nuestro presente, a la vez que no ganamos nada con enterrarlo: el tiempo pasado lo llevamos escrito en el alma. Todo deja a su manera huella en nosotros.

Algo he conseguido: la papelera está llena. Me precipito a desprenderme de un peso acumulado, que no siempre ha sido una carga, y del que quizás algún día me arrepienta de haber tirado ¿Dónde estará el folio con la cadena de mi primer Equipo?

Hay personas que no guardan nada, que viven siempre al día, con sus maletas hechas y con las manos en los bolsillos, sin papeles que les vinculen al pasado. Allá ellos, no les envidio”

Fernando Tejada, “ARAÑA”, 1997

Iba a ser el prólogo de un pequeño volumen con la Historia del Grupo VII por su XV aniversario. Tal vez un día de estos tome forma el proyecto... ¿ALGÚN VOLUNTARIO?
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